
Un haiku escritural, un breve poema que cae, eso los invitamos a
leer. Klainer, Vitale, Berger y Campolongo, giran sobre una pregunta
y cada texto en lugar de saciarse de universo abre a una serie
azarosa, en continuidad, que escribe otro texto: goces, otredad,
analista sinthome, equivoca. ¿Puede una pregunta propiciar una
conversación intertextual? Esa es la apuesta de #parabra. Invitados a
escribir acerca de ¿Cómo producir una localización del goce frente a
la tendencia al rechazo del inconsciente, la forclusión de la
castración y el declive del Otro? Klainer nos dice sobre la economía:
“Desedipidizar la teoría del goce implica, nada menos, que pensar al
goce más allá de su tratamiento por vía de la castración; es decir,
más allá de su negativización”, Vitale toma a su cuenta el entre e
interpela la pregunta a partir del sí transferencial: “los síntomas
actuales nos obligan a reconsiderar en primer lugar cómo concebir a
dicha Otredad, y en relación con ello, poder entonces si dar cuenta
de su eficacia”. Berger lo continúa: “pensar al analista-sinthome, en el
desierto de esta época, como una variable de amor que localiza,
anuda el goce”. Y Campolongo introduce un detalle clínico
fulgurante: "Objetar esas interpretaciones produce una primera
localización en lo real del cuerpo. Lo que cae en “saco roto” equivoca
ahora en una figura particular de sus condiciones de goce, que
queda así señalado”. Cuatro textos que siguen el pulso de Octavio
Paz, cuando afirma que “la poesía se desliza entre el sí y el no”.
En el tercer Episodio de nuestro podcast, Max Aguirre, humorista
gráfico, nos transmite que el análisis, ha modificado su relación con
la creatividad, en el sentido de habilitarlo a decir, abriendo puertas...
“se abre el universo de posibilidades, mirarse a uno de una manera
más amplia (...) sin piedad, pero con humor”.
El último verso de este haiku se escribe con el Epílogo donde Silvana
Facciuto, extrae una perla clínica que abre la posibilidad de ingreso
de “un analista en el espacio de un niño” a partir de dar
consentimiento a la contingencia de un encuentro. 
El poema llegará a destino cuando ustedes, queridos lectores, se
adentren… ¡Bienvenidos!
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La contingencia puede entonces hacer que la función paterna llegue a ser 
sostenida por cualquiera, con la salvedad de que si la excepción toma a 
cualquiera para instaurar un modelo –ese es el estado ordinario, cualquiera 
sostiene la función de excepción del padre–, conocemos el resultado: el 
rechazo del padre en la mayoría de los casos. Esto que Lacan dice en 1975 
es un modo de considerar la forclusión del Nombre-del- Padre como la 
norma. La forclusión ya no es una excepción en un océano de neurosis.
El hecho de que sujetos cualesquiera se conviertan en padres tiene como 
resultado que esos sujetos no logren en verdad, de manera convincente, 
poner límites a la función paterna. Por lo tanto, dado lo que son, dada la 
versión de su perversión paterna, eso más bien provoca el rechazo. Lacan 
por cierto lo dice con un grano de sal, pero en esos años esto concuerda 
con el Todo el mundo delira. Ya no es la declinación de la función paterna, 
sino el aspecto psicotizante de esa función en el mundo del Otro que no 
existe

Laurent, E., en Miller, J.-A., Piezas sueltas, Buenos Aires, Paidós, 2013, p. 406.
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   Pregunta compleja que nos ubica en lo más actual de la clínica que
recibimos y los desafíos que enfrentamos desde el psicoanálisis. 
   Tomo un sesgo, para intentar un esbozo de respuesta, que se
orienta en una indicación de Miller que encontramos en su curso
Sutilezas analíticas: “la teoría del goce debe ser ella también, si me
permiten, desedipizada”.

 

UNA ECONOMÍA DEL GOCE
ESTEBAN KLAINER
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Desedipidizar la teoría del goce implica, nada menos, 
que pensar al goce más allá de su tratamiento por 
vía de la castración; es decir, más allá 
de su negativización.

   En este punto Miller señala algo más: “Todo lo que puede decirse
es que es posible desplazar el goce, repartirlo de otro modo, […]
pero no puede negativizarse”. 
   Desplazar, repartir, sugiere la idea de una “economía del goce”, e
introduce un plural en el campo del goce. En su última enseñanza,
Lacan puede diferenciar radicalmente dos modalidades de goce
absolutamente distintas. Hay el goce, mortificante, que introduce el
significante, pero hay también un Otro goce que si bien está fuera
de lo simbólico, no está fuera del síntoma. También encontramos
modos en los que Lacan elabora la interpretación donde un uso
particular de la palabra equívoca puede tener como efecto cierto
vaciamiento de uno de esos goces en beneficio del otro. Introduce
así una perspectiva que permite pensar un tratamiento del goce más
allá de su ordenamiento por la operación de la castración.
   Frente a la tendencia al rechazo del inconsciente, la forclusión de
la castración y el declive del Otro, hay en Lacan abierta una
perspectiva de la cual seguir sacando sus consecuencias para
nuestra práctica.
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   Para responder a la pregunta con la que me han invitado a
participar de este tercer boletín de #parabra, no puedo no evocar
las palabras pronunciadas por Miller en la presentación del X
Congreso de la AMP, “El inconsciente y el cuerpo hablante”: “El
psicoanálisis cambia, es un hecho. Cambia a pesar de que nosotros
nos aferramos a palabras y a esquemas antiguos”.
   Me explico. Tengo para mí que situar a los llamados nuevos
síntomas –que no son otra cosa que los que definen hoy gran parte
de nuestra clínica ordinaria–, a partir de los No con que
caracterizamos a la época en que nos toca vivir y desarrollar nuestra
práctica, nos hace correr el riesgo de hacernos sentir cada vez más
como una suerte de sobrevivientes de una especie en extinción. 
   Que el psicoanálisis haya nacido del encuentro de Freud con la
histérica, no significa por ello que se hayan podido elucidar allí
todos los resortes de su incidencia respecto de lo real del
sufrimiento que afecta al parlêtre.
   Si por localización, nos referimos al alojamiento del Uno del goce
en el espacio transferencial, es claro que

los síntomas actuales nos obligan a reconsiderar en
primer lugar cómo concebir a dicha Otredad, y 
en relación con ello, poder entonces Sí dar cuenta 
de su eficacia
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más allá de la castración y de su operador el nombre de padre. 
   En resumen, como ha planteado Eric Laurent, poder despegar
nuestra elucidación de la transferencia del punto donde quedó
detenida en “Una cuestión preliminar…”, para así lograr deshacernos
de alguno de los estorbos que nos retenían en nuestro acto.
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   Lacan escribe las consecuencias del desarrollo feroz del
capitalismo y de la ciencia formalizando el “seudo discurso
capitalista”. Seudo justamente porque su circuito ataca la función de
lazo, anula la categoría lógica de lo imposible y, por ende, la
dimensión del amor que requiere de la falta como causa. A su vez, la
declinación de la figura del padre como representante de la ley y del
valor de la palabra dan lugar a lo que llamamos “rechazo del
inconsciente”. Este sintagma comenzó siendo patognomónico de la
psicosis. 
   Pero se generalizó como modo de nombrar la refracción del sujeto
contemporáneo al “saber no sabido” o dimensión transferencial del
inconsciente trayendo consigo un problema clínico para abordar
ciertas neurosis.
   En la llamada clínica clásica, el Nombre del Padre ha sido la
hipótesis causal de la localización del goce en términos de la
operatoria de la metáfora paterna. Sin embargo, con el avance de la
última enseñanza, hemos aprendido la lección de la psicosis. Se
trata entonces de una economía de goces que se localizan en
función de anudamientos posibles. 
   Ahí juega una partida fundamental la noción de sinthome. Ya
Freud decía que el analista puede ser un ortopedista, pista clave
para pensar al analista-sinthome. En la novela “Días sin hambre” la
protagonista sale de su anorexia brutal de la mano de un psiquiatra,
que introduce no su saber sino su presencia. Tal vez estas dos
referencias, una de Freud y otra de la literatura, nos permiten

pensar al analista-sinthome, en el desierto 
de esta época, como una variable de amor 
que localiza, el goce. 

 

SI AL ANALISTA-SINTHOME
ANDREA BERGER
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   La práctica lacaniana hoy, contempla el hecho del pasaje de una
estructura del todo, a la del no-todo que se presenta en las formas
clínicas actuales. 
   Esta estructura se presenta como “menor efectividad de la
metáfora paterna y la pluralización y pulverización de los S1”. Es en
las adicciones donde se ve lo que se lee como “el frenesí del no-todo
en las que se resalta lo ilimitado de la serie”.
Un hombre joven llega a la consulta por su adicción al sexo y a las
drogas.
   Su creencia en las determinaciones familiares, lo lanza a una serie
infinita de interpretaciones que, lejos de orientarlo, lo retornan a la
serie. Con un discurso compacto y pleno de significación se consume
en la búsqueda de las causas.
   A pesar del “esfuerzo por intentar añadirle una organización que
todo el tiempo va deshaciéndose”, el rechazo del inconsciente se
hace evidente.

Objetar esas interpretaciones produce una primera
localización en lo real del cuerpo. Lo que cae en
“saco roto” equivoca ahora en una figura particular
de sus condiciones de goce, que queda así señalado.

 

UN SUJETO CONTEMPORÁNEO 
DIANA CAMPOLONGO
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   Miller se refiere a la estructura como máquina de combinación
significante que se produce en la realidad misma y allí realiza sus
efectos. Esta máquina se encuentra tras bambalinas, escondida,
original y única para cada sujeto, y es necesario reconstruirla en la
experiencia analítica.  
   Es esta una indicación que orienta la clínica del sujeto
contemporáneo, en el que la captura del goce por el significante está
cuestionada.
   Se trata de tomar el “recomponer esta máquina original a partir de
los fenómenos que se nos presentan” como una indicación de Miller
para poner en escena al sujeto contemporáneo.
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